
cipulos del Sr. Escobedo, pronunciú uno de 
ellos, D. Joaquín Navarro é lbarra, honor de 
nuestra juventud, y UM de sus mas bellas 
esperanzas, y la contestacion del presidente 
de dicha reunion, D. Francisco O:·tega, hi
jo. Creemos que nuestros suscritores leerán 
con placer y ternura estas dos piezas con que 
han favorecido nuestras columnas sus autores, 
y que les será grato, como á nosotros, , er que 
la juventud no olvida los favores que recibe, y 
sabe recompensar la proteccion que se le dis
pensa, con un agradecimiento ardiente y sin 
límites. Acompaña á estos discursos un retra
to, copia de una hermosa lilografia del Sr. Ma
ta, quien animado por una sincera amistad, ha 
sabido reproducir con una fidelidad bien rara, 
aun en un retratista tan distinguido como él, los 
rasgos de un hombre presente por sus cualida
des A la memoria de todos los que tuvieron el 
honor de conocerlo, y en cuyo corazon se abri
gaba todo lo noble y generoso que puede ele
vará los individuos de la especie humana. 

México febrero 19 de 18,U.-RR. 

(1,:( pompa no usada y completamente espon
tánea, en mediocte una concurrencia inmensa 
y escogida, y de los gemidos de un dolor uoi-: 
versal, ha sido sepultado el dia 15 del corriente 
en la Iglesia de :Kuestra Seiiora de la Merced, 
el cadáver de un ciudadano virtuoso y filanlró
pioo, cirujano hábil y protector decidido de la 
juventud estudiosa, el Sr. D. Pedro Escobedo. 
Este espectáculo tan triste y doloroso por sí, ha 
se"ido, sin embargo, para mostrar que el espí. 
rilo público, aunque muerto al parecer, está solo 
adormecido, que nuestra sociedad no ha caído 
en el abismo dedegradacion moral en que á pri
mera vista parece sumergida, y que todavía sa
be hacer justicia al verdadero mérito de sus 
hijos, honrar su ciencia y amar su virtud. No 
hay, pues, que desesperar de una nacion en 
que aun queda admiracion por el saber y la 
moralidad. Amantes de las glorias de nnes
lra patria, sinceros admiradores de los ciuda
d¡nos que la honran, los redactores del Liceo 
participamos 4el duelo universal que ha causado 
la sentida y temprana muerle del Sr. Escobe
do,pemos en ella unac alamidad nacional. Pa
ra dar un alivio á nuestro dolor, y contribuir 
por nuestra parte á los homenages públicos de 
alnor y respeto que ha recibido su m¡,moria, 
quisimos al principio presentar en unos ras
gos biográficos el bello cuadro d~ esa vida, em
pleada toda en hacer el bien, en aliviar al en
ferpio, en socorrer al necesitado, en estimular 
CODsus ejemplos y consejo~ á la juventud mé
dica, en protegerla y encender en ella la mis
ma llama de ciencia y virtud que ardía sin ce
sar en su alma universalmente benévola. Pe
ro supimos despues que el Sr. Otero se pro
pone escribir la biografia del Sr. Escobedo, y 
DO hemos querido manchar con nuestros bor
roneSl•l bello cuadro que tan bien sabrA pin
tar el maestro pincel de nuestro primer ora
~or parlamentario. l\"os limil!lmos, pues, á 
~lar á continuacion el sentido y vigoroso 
~ que en una academia privada de me
dlCllla, (f) formada en su mayor parle de dis-

. (1) E1t1 sociedad, bajo el nombre modesto de filoi,. 

~ lllllllllte de la medicina, lleva tres año, de etlatir 

en la ob&cur1dad, con notable provecho de los indivi

duos que la componen, y para lo futuro podrá llegar á. 
ser muy lltil al pllblico. Se cursan en ella las mate. 

rias mas importantes de los eHtudios médicos, y se ha 
dado un lugar muy preferente á. los prácticos: se pre. 
sentan taI!lbien periódicamente memorias y tésis de 

que van ya formados cerca de once tomos manuscri· 

toe. Estos trabajos son en su mayor parte recopilacion 

de lo m~jor que se encuentra en los autores mas dis. 
tingnidos sobre cada materia, de manera que hay poco 

original; pero no por eso es ménos útil encontrar sobre 

cada punto reunido un cuerpo de doctrina selecta, y 
que se hallaba ántes esparcida. Sabemos ademas quo 
entre lo poco original que existe, hay algunas memo
rias de gran mérito, y entre ellas se nos ha hecho par. 

ticular mencion de una sobre el mal conocido vulgar. 
mente con el nombre de San Lázaro, fruto de algunos 

años de trabajos y observaciones constantes, formada 

por el facultativo D. Ladislao Pascua, discfpulo querido 

del Sr. Escobedo, y enlazado con una persona de su fa. 

milia. Sabemos igualmente que los sócios de esa aca
demia se propon.an elegir y dar á. la luz pnblica con el 
tiempo, ,u, mas importantes trabajos: nosotros 1011 exci-• 
tamos f. realitar _cuanto úitet un proyecto tan \ltll, y qae 

cederá en honor de nuestra querida patria.....,RR. · 
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PRONU~CIADA 

PORD. JOA~UINNAVARRO E IBARRt 
EL DIA f 7 DE FEBRERO DE f 844, EN LA SOCIEDAD FILOIATBICA, 

Ex el horizonte de las ciencias como en el delcie-
Jo, nacen y mueren sin cesar astros brillantes y 
benéficos; y es dulce y consola doren los momen
tos de dicha, fijar el pensamiento en esta idea; 
pero hay otros de abatimiento y amargura en 
que la pérdida de un grande hombre nosarras
lra Acreer que al bajar al sepulcro, ha cerrado 
tras de sí, la puerta que conducía á los adelan
tamientos y á la gloria. Este triste pensamien
to os domina en este instante: lo adivino por
que lo siento á la par vuestra, y porque sé quo 
hay dolores que como el espacio, parecen mas 
profundos, miéntras mas fijamente se les con
templa. No temais que con lo que voy á de
ciros, distraiga vuestra ateocion del deplora
ble objeto que la ocupa: no olvidaré que al pre
parar esta solemnidad fúnebre, quisisteis á un 
tiempo hacer caer sobre una tumba reciente
mente abierta, un rayo de la inmortalidad que 
la inundará para siempre, y proporcionar una 
hora de tregua y de solaz á nuestro corazon 
despedazado. Me sentiriasin valor y sin fuer
zas para corresponder á vuestra honrosa con
fianza, si este débil esfuerzo de mi voz balbu
ciente no fuese tambien un tributo de migra
titud y una efusion de mi corazon; si no supie
!>e que para conmoveros, para arrancar de 
vuestros párpados la lllgrima que ya asoma á 
ellos, solo necesito pronunciar un nombre puro 
y querido, emblema ayer de nuestras mas ven
turosas esperanzas, símbolo hoy dela amargura 
y el dolor: el de D. Pedro Escobedo. 

No os hablaré de cómo en esta vez se vieron 
de nuevo sentarse el infortunio al lado de la 
cuna y la gloria sobre la tumba de un hombre; 
del desvalimiento de su infancia, de su precoz 
orfandad; ui de las penas y obstáculos de sus 
primeros estudios, para que veais que no es
taba reservado á Pin el y á Velpeau, á Béclard 
y á Dunpuytre abrirse en medio de la indigen
cia el camhfo que babia de conducirles al res
peto y admiracion de sus semejantes¡ nada os 

diré tampoco de los últimos años de su vida, 
porque sabeis lo mismo que yo, que en ellos 
esa vida fué como el arroyo manso y tranquilo 
que corriendo sin estrépito, fertiliza y embelle
ce todos los sitios que riega con sus aguas pu
rísimas; y finalmente, por piedad á vuestroco
razon, por piedad al mio propio, correré un 
velo de lulo sobre esos últimos instantes en que 
una enfermedad destructora devoraba sus en
trañas, mién Iras el pesar devoraba su alma, y 
entrambos conjurados cruelmente en contra 
nuestra le arrastraban con rapidez á un lugar ' . que no debiera abrirse nunca para ciertos hom-
bres. Grato seria para mí, honroso á su me
moria y útil para vosotros, trazaros lí_nea á li
nea el grandioso y bello modelo de virtud que 
ofrecia o. Pedro Escobedo; pero la nat~raleza 
de este discurso y el carácter de la soc1edadi 
cuyo nombre lo pronuncio, me obligan igual;
mente á omitir los rasgos biográficos y el ~o
gio de todas las virtudes del maestro_ que ndo 
á cuya memoria tributamos este sencdlohome
uage: su alma, por otra parle, semejante al en
cantado prisma que de cualquier lado quue 
vuelva al sol, reproduce los hermosos colores 
del iris, es bella bajo cualquier aspecto que 9e 

la considere. 
Era por los años de 18 y 19 cuando en un os

curo rincon del Hospital de San Andres, UD 

estudian le sin proteccion ni recursos se_p: 
raba á sus solas á ser uno de los mas _il 

1 
• 

cirujanos de nuestra patri~. .Los p~nc píll 
fisiológicos de Bichat y el sistema, b1JO •: 
de Val-de-GrAce, dominaban entónc~~!., 
vamenle el mundo médico; ~oy,_ ~emti 
años de esperiencia han hecho Jusllca~ á ~ 
sais y á sus obras; se ven, si no con risa, 111 
que jamas la despiertan los estravios d~ 
grandes hombres,) al ménos en su verd izadal 
valor sus exageraciones sobre la local 
y el tratamiento de las enfermedades; peroet
t(mrrs rra otra cosa: babia restaurado la• 
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roela anatomo-palológica, babia echado por 
tierra la teoría de las fiebres esenciales, babia 
fonn11do la historia mas completa de las fleg
masias, y todos estos eran otros tantos lilulos 
ju,tos á 1:. consideracion y al respeto de sus 
contempor:\neos; admiracion y respeto que él 
1-on su lógica seductora y su estilo mágico, lle
vó hasta la mas deplorable fascinacion, hacien
do admitirá toda una generacion, como dogmas 
s:igrados, ha~la sus mas profundos errores. 
Basta considerar lodo eslo, los efectos que Jo 
nuern produce en un ánimo inesperlo, y lo 
profundo y duradero de nuestras primeras 
impresionrs, para esplicar cómo y por qué D. 
Pedro Rscobedo conservó hasta lo úllimo, ape
go á la doctrina fisiológica. Pero seria una 
injusticia llamarle médico sistemático en el 
sentido odioso de la palabra: no, profesar cier
tas doctrinas, ó mejoi· dicho, tener ciertas 
tendencias, no es negar lo que puede haber de 
cierto en las contrarias, y vosotros sabeis bien 
que los interesantes trabajos de Andral y Cho
mel, Cruveilhier, Louis, Rostan y Piorry, no 
le eran desconocidos. No era él de esos médi
cos que son u!l arcaismo de su época, para 
quienes son perdida~ las lecciones de la espe
riencia, inútiles las investigaciones de los sa
bios, ignorados los adelantamientos de la cien
cia: Jo que él no hizo jamas, fué renunciar del 
lodo ásus principios primitivos para arrojarse 
de un golpe en los ronlrarios, convertir el des
engaño en injusticia, olvidar todo lo que babia 
aprendido para quedarse sin saber qué creer; 
desertar de una escuela para alistarse en la 
contraria, y desde ella calumniar y pagar con 
la inrralilud al maestro ilustre que presidia la 
primera. Eso es lo que no hizo, lo que no po
diahacer tampoco, porque tenia un talento de
masiado profundo, un discernimiento felicí
simo, y una instruccion muy sólida, para acep
lar)ndistinta y cirgamente todas las innova
ciones: rsta versatilidad que suele ser el de
fecto de los médicos inesperlos ó de los ami
gos de las especulaciones, habría sido raro que 
fuese el de un hombre tan eminentemente prác
tloo y posifüo como D. Pedro Escobedo. 

Mas principalmente quiero hablaros de él 
como ciruja110. Cierto, como lo estoy, de no 
decir mas que la lerdad, sin exageraciones 
ni s,uposiciones propias, lo estoy aun mas, 
de que no podreis ménos de llamar eslraor
dioario y singular al que reunia á la vez tan
tas prendas raras y eminentes. Sus seuti
dna e&quisilos, su percepcion clara, su juicio 
~• su talento de induccion, su tacto quirúr
gico, en fin, le hacian fijar con una exactitud 
Y facilidad asombrosas el dingnóstico mas os-

curo y embrollado: vosotros sabeis, y no tengo 
necesidad de recordároslos, los triunfos esplén
didos que repelidas veces adquirió en este gé
nero: donde médicos instruidos, despues de un 
exámen prolijo y de acaloradas discusiones, 
nada podian aventurar mas que hipótesis ima
ginarias, él con una mirada penetrante como 
la de la águila que ye desde el cielo su presa, 
fijaba irrevocablemente el diagnóstico, y lo 
confirmaba á menudo con una operacion audaz 
é inteligente. Ese talento de la indicacion, tan 
raro y tan estimable, era tal vez lo que dislin
guia al Sr. Escobedo mas especialmente, y Jo 
que le colocó en ese apogeo de repulacion y de 
gloriaá que le hemos visto elevado. A una prác
tica larga é ilustrada, al estudio reflexivo de 
los autores clAsicos de cirujia, en especial de 
Ilunter, Dupuytren, Begin y Sauson, y sobre 
todo, á su genio, (porque no se p11ede poner en 
duda que nada puede suplir esa aplitud natu
ral é innata que se llama el genio), debia ese co
notimiento exacto y preciso de los medios cu
rativos mas apropiados, del momento oportuno 
de emplearlos, de sus ventajas y de sus incon
venientes, de sus consecuencias etc. 

Seíiores, es necesario decirlo, y yo lo hago 
con orgullo, D. Pedro Escobedo no tenia nada 
que envidiar al mejor operador del mundo: 
su pulso era firme y su mano rápida, pero so
bre lodo, nadie de vosotros habrá dejado de 
admirar aquella sangre fria imperturbable,• 
aquella impasibilidad indescriptible que le 
hacia permanecer en medio de los horrores del 
dolor y la sangre, sin que se agitara su pulso, 
sin que una sola arruga en su fisonomía reve
lara la conmocion de su alma verdaderamente 
grande. ¡Cuán distante, sin embargo, estaba 
esa alma de ser insensible á los sufrimientos 
de sus semejantes! ¿Olvidareis aquellos mo
mentos solemnes en que su voz tranquila mez
claba á los ayes de la desesperacion, los dulces 
acentos del consuelo y la benevolencia, en que 
aun armado del instrumento de los dolores, 
ofrecía mas bien que la imágen del ángel estrr
minador, la de un ángel de paz y deventura? .... 
El valor quirúrgico de D. Pedro Escobedo tan 
distinto de la audacia ciega que todo lo inten
ta, era esa fuerza de alma que inspira uoa ope
racion arriesgada, pero despues de haberla 
calificado posible, indispensable y útil, des
pues de calcular todas sus dificultades para 
vencerlas, todos sus peligros para arrostrar
los. La naturaleza que ha puesto en todas 
las cosas el abuso ilegítimo de ellas, junto á 
sus mas útiles empleos,no hizo, sin embargo, 
que D. Pedro Escobedo abusase de sus gran
des calidades como cirujano: el cuchillo fué 
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siempre en sus manos un recurso de salvacion 
ó de esperanza, pero jamas el instrumento de 
tentativas que reprueban con igual severidad 
<>l arle y la moral. 

El hombre fué siempre para él, lo que de
biera ser para todos los médicos, un objeto 
sagrado, cuya salud es un depósito inviolable 
al que no es licito tocar sin hollar los debe
res del houor y la conciencia: no ha hecho 
nunca de la salud una mercancia, ni de la me
dicina un tráfico miserable. Comprendía en 
toda su magnitud el noble ministerio y el subli
me destino que está llamado á ejerccl'Un médico 
en la tierra, y lleno de estas ideas rectas y gran
des, despreció constantemente la Yil seduccion 
del interés, los rastreros artificios de la calum
nia y de la emidia, las desacordadas quejas de 
la ignorancia, y el frío olvido de la ingratitud. 
Sus enfermos eran sus amigos: no contento 
con prodigarles los socorros de su arle con in
teligencia y esmero, derramaba á torrentes so
bre ellos los consuelos de uua religion que 
amaba y de una _filosofia pura y persuasiva: 
penetraba eu los senos del corazon, para es
tudiar en ellos las pasiones y combatirlas por 
esos medios, precarios tal vez, pero dulces y 
gratos, que solo la mano de la amistad sabe 
aplicar al corazon lacerado; y efectivamente, 
victima del infortunio sabia comprenderlo y 
aliviarlo. La práctica do la medicina ofrece 

placer y vosotros lambien, algunas escenas he,. 
mosas en que D. Pedro Escobedo, parecía 11111 
bien que todo, el ángel de la paz y de la bene
ficencia. ¿Por qué los que insultan y despre
cian nuestra noble profesion, no asi&ten á estas 
bellas escenas en que el mrdico es el ministro 
y la imágen de la ProYidcncia dhina~ .... ¡Eo
tónces verian, que aqui, en el corazon, pode. 
mos sentir placeres inefables que rccompe9-
san suficientemente esta larga cadena de sacri
ficios y penas que constituyen la prálica de 
nuestro arte!... Ya veis, señores, que D. Pe
dro Escobedo no era ménos grande como mé. 
dico inteligente, que como filósofo y filantró
pico. 

• el teatro mas vasto para desarrollar esas vir
tudes eminentemente expansivas, que forman 
el atribulo exclusivo, y el mas bello ornamento 
do la raza humana. 

Asi es como la caridad era amplia y magnáni
mamente ejercitada por D. Pedro Escobedo, sin 
que seenlienda que se reducía á curar gratuita
mente á los pobres y a proporcionarles los re
cursos i11dispensables, no: cierto es que ocupa
ban un lugar preferente en su alma estos sc
rés que la sociedad desprecia y aun se aver
güenza detener en su seno, porque sabia que en 
el corazon de esos infelices encontraria uoa re
compensa mil veces mas sincera y significativa 
que el insultante y vil oro del magnate; pero su 
caridad no consistía únicamrnte en el desinle
rcs: consistia en el cariñoso desvelo, en el afan 
paternal, en la tierna compasion con que miraba 
y remediaba sus necesidatles: viviendo incesan
temente en medio del dolor y la desgracia, losen
dulzalla con palabras insinuantes y balsámicas, 
con acciones tiernas y espresivas que contras
taban singularmente con ese aire austero y esos 
modales genialmente francos, que tanto desfi
guraban su carácter á los ojos de los que uo le 
conocían de cerca: yo recordaré siempre con 

La noble y dificil profesion del magisterio pú
blico, le ocupó desde los primeros años de su 
práctica. Por el de 21•, un cirujano c~lebre 
y amigo de la juventud, Don José Ruiz, pa
ra dar el primer impulso á la medicina opera
toria, fundó de su propio peculio una cátedra 
en que se enseñase esta ciencia: el voto públi
co, tan justo y fundado siempre, de los estu
diantes de aquella época, y la eleccion <>special 
de un hombre tan rt'spelable como el úlil funda
dor de aquella cátedra, disprnsaron de consu
no al Sr. Escobedo el honor y la justicia des~r
virla. ~o es fácil que nosotros, educados en 
tiempos mucho mas afortunados para la medi
cina, nos formemos una idea cabal de lo dillcll y 
penosa que le fué aquella enseñanza. Poseyen
do apenas el idioma frances, en que estaban 
escritas las principales obras de cirujía en aqo&
Ua época, sin haber practicado nunca, ni visto 
practicar la mayor parle de las operaciones de 
importancia, sin mas guia que su estudio in
cansable y las felices inspiraciones de su genio, 
se lanzó en aquella carrera sembrada de la~ 
les y de espinas. ¡Miradle allí á los 25 años de 
edad, maestro de nuestros maestros! ¡Hoo
rad á la vez su memoria y la del cirujano que 
fundó tan útil plantel! ~o era D. Pedro Esco
bedo de los hombres que estiman en poro la 
gloria: no, que este pensamiento es el norte de 
todas las almas grandes: así es que con esf'oer
zos constantes, consiguió conservar ilesa la re
pulacion que babia afanosamente conquistado, 
basta el afio de 33 que un médico justameele 
ilustre por mil lilulos, echó los cimientos• 
la escuela en que nos hemos educado. D, Va
le11lin Gomez Farías, es una de esas almasfff
tas que no ceden a otro sentimiento mas .
al de la justicia: así que: cualesquiera que fue
sen las opiniones políticas de D. Pedro E9(Glle-
do, se la hizo á su mérito y le colocó al f....., 
el sexto establecimiento en la cátedra de _.. 
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ciD8 operatoria. Yo me complazco en recordar 
aquí un rasgo que honra igualmente a los dos 
médicos que tal vez han sido en México los 
mas celosos y desinteresados amigos de la ins
truccion y protectores de la juventud. 

El año de 38, al restaurarse el colegio de Me
dicina, bajo el ministerio del Sr. D. J. J. Pesa
do, D. Pedro Escobedo fué nombrado caledrA
Uro de Patología esterna. Allí es donde casi 
todos nosotros hemos escuchado por primera 
vn en público las lecciones de este hombre 
célebre: allí donde nos cautivaba, no ménos su 
trato afable y cariñoso, y su tono de amistad 
y libertad, que el encanto mágico de que sus 
palabras revestían los mas :\rido& preceptos de 
la ciencia: alli donde nos admiraba igualmen
te su profunda instruccion r.n los principios 
fundamentales de ella, y el tesoro inmenso de 
su práctica, cuyas arcas abria ante nosotros, 
no para hacer ostentacion de su riqueza, sino 
para que nos lo apropiásemos: allí donde he
mos recibido esas primeras y profundas impre
siones, cuyo indeleble recuerdo nos acompafia
rá basta la tumba. Sí, amigos mios, el nom
bre de nuestros maestros, sus preceptos, su 
ejemplo, su grata memoria, no podrán aban
donarnos miéntras tengamos que ejercer la 
honrosa y noble profesion de médicos. El año 
siguiente al de la restauracion del colegio de 
Medicina, dejó la cátedra que babia servido en 
el anterior, y pasó á otra que ha dejado viu
da,·Dios sabe por cuanto tiempo: á Jade medi
cina operatoria. Este era en efecto, el teatro, 
donde sin rival podia desplegar la inmensa 
íuena de su genio. La rapidez y la elegancia, 
la seguridad y la destreza brillaban en todos 
sus movimientos, la elocuente Yoz de la ver
dad con el tono imponente de la esperiencia 
hablaba por su boca: la sinceridad y la buena 
fe pioladas en su noble frente, inspiraban á la 
vez un sentimiento de admiracion y de respeto, 
de lal modo profundo, que ni la intima fran
queza, ni la benévola jovialidad con que nos 
tratabat fueron partes á destruir ni á desvane
cer. Señores, ¿hay alguno de nosotros que no 
ae_honre de llamarse su discípulo? .... Yo por 
Dll parte, tengo placer en confesarlo: cuan
do á mis solas me asalta el pensamiento de 
mi insuficiencia, y me siento desconsolado y 
abatido al considerar los huecos inmensos de 
mi educacion literaria, me anima y aun me en
vanece pensar, que no puede ser enteramente 
ignorante el que recibió por tanto tiempo la 1oz 
brillante de ese fanal que se ha eslinguido hace 
JIOCOS días en el sepulcro; me parece que pue,
do Presentar al mundo una recomendacion ir-

recusable con solo decirle: D. Pedro Escobedo 
fué mi maestro. ¡Pluguiese al cielo que así fue
se realmente; pero al ménos es una ilusiones
cusable, porque es hija del cariño! 

¿~i cómo podía dejar de inspirarlo el hombre 
infatigable en promover nuestro adelantamien
to, nuestro bienestar y nuestra gloria; que se 
complacía en llamarnos sus htios y en dispen
sarnos los beneficios lle padre; que sacrifi
caba modesta y silenciosamente, las pretensio
nes de su vanidad, las exiJ'encias de su or11ullo • e , 
sus mtereses personales, su salud y hasta su 
vida por el colegio de Medicina?...... Olvidar 
lodo esto seria una vtt ingratitud con que no 
pagarémos nunca á D. Pedro Escobedo, ni á 
sus nobles cooperadores. 

Sus afanes por sístemar la educacion médi
ca, han ocupado la mitad de su vida. El y el 
Sr. Olbera, fueron quienes el año de 1833, pro
movieron mas activamente la fnndacion del 
establecimiento de medicina: él, quien despues 
de que el desastroso -rértigo de l-0s partidos 
derribó este bello plantel, no perdonó medio 
de promover su reslauracion. Se necesitaba. 
un cadcter de temple fuerte y un corazon al
tamente filantrópico, para soportar con pacien
cia y aun con esperanza, los desengaños y las 
injusticias, la indolencia y las supercherías con 
que correspondian ó eludiau sus nobles esfuer
zos tantas y tantas administraciones como pa
ra daño y oprobio de la república han pesado 
sobre ella. Será un rasgo que baga eterno ho
nor á sus virtudes saber, que cuando un con
curso fortuito de circunstancias le colocó cerca 
del poder omnimodo, él semejante á un rever
bero purísimo, solo recibía la influencia de- ese 
poder, para reflejarla integra sobre el tierno 
objeto de su predileccion. 

Facil le hubiera sido en estos tiempos de pro
digalidad y bancarrota, adquirir las distincio
nes del favoritismo y la opulencia del pecula
do; pero no, murió como babia vivido, puro y 
sin lacha: sin mas oro que el adquirido con el 
sudor de su frente, sin mas distinciones que las 
que otorga la ciencia y la virtud. Fundador de 
muchos de los cuerpos cienllficos, literarios 
y artísticos de la república y sócio de casi to
dos ellos y de varios de los de Europa, miem
bro de casi todas las sociedades de beoefictncia 
pública, relacionado con todas las personas 
eminentes en cualquiera ramo, respetado de 
sus enemigos, querido de sus amigos, amigo 
de los hombres de bien, adorado de la juven
tud, llorado por la república entera, ha termi
nado su vida oscura, pero fecundante, el Sr. D. 
Pedro Escobado. 
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Tu muerte, rnaestro adorado, ha sido tu apo- mas propicios al luyo, que la pompadelosgrao

teosis: la envidia ya no alzará la losa detu tum- des: ellos pagaban un tríbulo á la justicia, no
ba, para derramar sobre tu corazon su letal setros obedecemos á las j nspiraciones de nues-
ponzoña: héla allí muda, inmóvil, confundida tri) cariño: el olvido sepultará mañana la me
al escuchar el voto público que unánimemente moria ele tus honores fúnebres en ese mundo 
te pregona sabio y bueno: 'ese clamor universal que se ríe de todo: la gratitud perpetuari tu 
resuena tambien en este recinto oscuro, donde nombre en estas almas donde tu mano benefac. 
una docena de esos tns hijos qu~ tanto amaste tora imprimiú recuerdos indelebles: nosotros 
en vida, se reunen para llorarte en muerte: los éramos tu esperanza aquí en la tierra; tú eres 
suspiros qne salen de sus corazones donde no la nuestra allá en las regiones de la inmorta. 
has sembrado mas que flores de bendicion, serán lidad.-Dije. 

DEL PRESIDENTE DON FRANCISCO ORTEGA DEL VILLAR, 

Señores: Nada mas justo á la vez que sensi
ble es el tributará nuestro amado maestro es
ta muestra de gratitud. El colocó en nuestras 
manos el primer libro de su ciencia, de su bo
ca oimos las primeras lecciones, puso á dispo
sicion nuestra sus libros é instruinenlos, sin 
exigir otra r<.'compensa que nuestro propio 
aprovechamiento, difundió entre nosotros con 
su ejemplo y sus consejos el amor á su profe-
sion y á hacer el bien: en suma, no nos miró 
como á hombres estraños, sino como á sus hi
jos: á él debemos la existencia de nuestro es
tablecimiento médico, y sin su proteccion no 
hubiera subsistido esta sociedad, que no es en 
cierto modo sino un pequeño arbusto nacido 
de las semillas que sembraba por todas partes. 
Mas ¿cómo me atrevo á enumerar los benefi
cios que hemos recibido de su bondad? A don
de quiera que volvais los ojos encontrareis se-

• ñales de su beneficencia; por donde quiera que 
escucheis, oireis las alabanzas del hombre sa
bio, honrado y caritativo, y los suspiros que se 
exhalan en pos de su memoria. Felices noso
tros que escuchamos su voz y estrechamos su 
benéfica mano entre las nuestras, y desgracia
dos hoy que no podemos gozar de igual placer, 
Mas ¿qué baremos pobres y débiles que no po
demos detener el curso del tiempo, ni suspen
der los acaecimientos señalados por el dedo 
de Dios? ¿Darémos rienda suelta á nuestro pe
sar y desconsuelo?.... Derramemos, sí, lágri
mas sobre la tumba de nuestro amado maes. 
tro, amigo y protector; pero no olvidemos su 
voluntad que tantas veces nos espresó, y pro
curemos contribuir con nuestro grano de are
na á conservar y levantar el edificio, que segua 
sus palabras dejaba confiado á sus discípulos. 
-Dije. 

llistoria. Nada hay que sea tan variado como 
los baños, pues no hay sustancia en que no ha
yan inventado los hombres bañarse, ya como. 
medio de conservar la salud, ya para curar las 
enfermedades. Asi entre los líquidos sepueden 
enumerar el agua, ya simple, ya salada ó·mezcla
dacondiversos sólidos á que sirve de disolvente: 
cocimientos de diversas sustancias; el caldo, el 
aceite, el vino, la sangre, la leche, y todo cuan
to le vaya ocurriendo al lector puede colocarlo 
en el número de, aquello en que se han bafia
do, se bañan, ó se han de bañar nuestros pró
junos, y en prueba de ello les contaremos que 
á madama de Gen lis le agradaba mucho bañarse 
en una tina (por supuesto que no babia de ser 
olla ó jarro) llena de leche, en la que deshojaba 
ro,as de castilla (1): á la vista sin duda seria 

[l] Traducimos áquí lo que refiere Dumas en sus 
l•pi·taiunea de maje, le pasó en Weissenstein. 

,, .... prer•mté si seria posible que me preparasen un ba. 
iio; madama Brunct [mi huéspcdtt,] me. respondió que era 
la COia mas fácil del mundo y qne no tenia mas que de. 
cir si lo quería de agua ó de leche. 

En las disposiciones do sibaritismo en que me encon. 
traba se adivinarán fácilm1mte los deseos que despertó en 
mi esta proposicion; desgraciadamente un baño de leche 
debia de ser un bocado de padre mae~tro que solo podría 
proporcionárselo un banquero. Recordé las medidas 
de leche parisienses que se entregaban á mi puerta por 
laa mañanas y que mi criado sumaba memualmonte 
unas con otras á razon de setenta y cinco centésimos 
cada una; y calculé que sobre todo para mí se necesita. 
rian cosa de mil doscientas á mil quinientas, y c~to, por 
lo menos: ahora bien mil doscientaij veces setcn ta y cin. 
co centésimos no dejan de hacer una suma. Meti la ma. 
DO á la bolsa de mi chaleco, haciendo dcshzar, una des. 
puea de otra, entre el pulgar y el í~dice las ültimas mo. 
Dedu de oro quo me quedaban para ir a Laussane; y con. 
Tlllcido de que no podrían bastar ni para una-cuenta, 
pedI 1encilla111ente un baño de agua. 

-No teneia razon, me dijo .madama Brunet; el baño 
dt leche no ea mucho mas caro, y ea infinitamente mas 
llladable. 
· Tuve enlóncea un temor, y ea que á esta altura el mis. 

11111 baiio de agua no estuviete fuera de loe alcances de 
mi, llledioa prou11iario11. 

muy bello ver sobrenadar en la blanca super
ficie del líquido, los rosados pétalos de la flor, 
pero á decir verdad vo temería mucho se ex
tendiese en México i1 método de madama de 
Gen lis, porque la limpieza no es la prenda prin
cipal de nosotros los mexicanos y agregue V, 
un poquito ;mas de manteca, puf qué horror!.. 
,... Pasemos á otra cosa y no se espanten nues
tros lectores cuando les contemos que tambien 
se bañan las gentes en ceniza como si hicieran 
penitencia, en arena á guisa de gallinas, y en otra 
porcion de polvos. Finalmente en,vapores de 
todas especies, y no se crea que este es un 
descubrimiento moderno por andar el vapor en 
boga, pues que ya los romanos los usaban y nos
otros hemos heredado de nuestros antecesores 
losastecas el temazcalli, que no es otra cosa sino 
un baño de vapor; es cierto que hoy la Hustra
cion ha hecho mejoras importantes sobre esta 
materia y con la mayor facilidad del mundo le 

- ¿Cómo? dijo vivamente y cual es pues la diferencia? 
-El baño de agua cuesta cinco francos ( un peso J y el 

de leche diez [ dos pesos]. 
-¡,Como, diez francos? exclamé, diez francos un baño 

de leche! 
-Qué, señor, me dijo mi buena huéspeda equivocán. 

dosc sobre mi intencion, ahora son un poco mas caros por. 
que las vacas vuelven á bajar; en los meses de agosto y 
de setiembre no cuestan sino seis [ diez Na les escaso•). 

-Cómo? pero, madama Brunet, yo no me quejo de 
ninguna manera de su costo; hacedme calentar un baño 
de leche prontamente. 

-¿Lo tomará V. en su cuarto? 
-¡,Se puede tomar en el cuarto? 
-Como V guste. 
-¿Comiendo? 
-Sin duda. 
-¿Cerca de la ventana? 

-Mal'll villosamente. 
- ¿Mirando p0nerse el so17 
-Perfectamente. 
-Y p0dr6 comer con todo esto?...... Va ya, vuestra 

posada os un paraíso, madama Brunet. ..... 11 

El lector dará la fé que quiera á esta relacion: yo solo 
le recuerdo las propensiones generalmente reconocidaa 

de los yiageros. 
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hacen sudar á uno la gota gorda física y mo
ralmente; y si cae uno en manos de un mé
dico, le dá un baño de azufre en vapor y sale 
uno ilem mas oliendo á condenado. Mas los 
hombres no sehan contentado con darse baiíos, 
s,no que les han agregado algunos adminículos 
probablemente para hacerlos agradable.~, como 
el rociarse la cabeza y la cara con agua fria, los 
papachos (massage), el arrancarse las barbas, 
los azotes, y no será dificil que mejorando el 
procedimien lo, en algunas parles usen de pelliz
cos, bofetadas, ele. cte. y lleguen á :¡uslar el 
máximum del placer. Figúrese el lector una 
reunion de hombres bafü\ndose cada uno se
gun las diversas maneras que hemos descrito, 
y díganos si no Je pareceria mejor una reuniou 
de locos suicidas, que de hombres que procura, 
ban conservar su salud. 

Dejando á un lado muchos de estos modos de 
bañarse que no suelen usarse sino como me
dicamentos. véamos cuales han sido los que se 
han empleado por las diversas naciones como 
mlldio higiénico. 

Entre las naciones antiguas los baños se to
maban en los ríos, el mar etc. Los griegos pa
rece que fueron los primeros que usaron del 
agua caliente, derramándola sobre la cabeza y 
hombros estando sentados en una tina: en se
guida se untaban el cuerpo con aceite. 

Los romanos entregados al principio á la 
agricultura, acostumbraban antes de sentarse 
á comer, lavarse los brazos y piernas, y cada 
nueve días que tenían que ir á la ciudad al 
mercado ó que asistir á las asambleas del pue
blo, tomaban un baño en el Tíber. He aquí los 
baños en su mayor sencillez. Despues, tanto 
los griegos como los romanos modificaron de 
diversas maneras sus baños, hasta el grado de 
llegar á bañarse mas bien por lujo que por 
otros motivos. 

Los primeros tenían sus baños junto á lapa
lestrre ó gymnasia: y en los que estaban separa
dos de ella, eran dobles, un departamento des
tinado á los hombres y otro á las mugeres, pe
ro tan próximos, que el mismo horno servia pa
ra calentar ambos. Se componían de siete de
partamentos, que eran: t.º El baño frío frigida 
lavatio. 2.0 El daeothesium ó pieza en que eran 
untados de aceite. 3.0 El frigida1·ium ó cuarto 
para refrescarse. 4.0 El propnigeum ó entrada 
al Jiypocau~tum ó estufa. 5.0 La pieza above
dada para sudar ó baño de vapor, llamada con
came1·atasudatio 6 tepidari.um. 6.0 El laconicmn 
ó estufa seca. 7.0 El batí.o caliente llamado 
callida lavatio. 

Los grie¡os no tenían una hora señalada pa-

ra bañarse como los romanos, pero si parece 
que seguian el mismo órden en sus practicas 
que estos últimos, tanto por tener los mismos 
departamentos en sus bafios, como por lo que 
se encuentra descrito en los autores que refie
ren se untaban el cuerpo con aceite despues de 
bañarse. Cuanclo Telémaco estuvo en la corte 
de Xestor, ,,la bella Polycasta, la mas hermo
sa de las hijas del rey de Pilo, condujo al hijo 
de Ulises al baño, lo lavó con sus propias ma
nos, y untándole despues el cuerpo con esqui
silos aceites, lo cubrió con ricos ropages y una 
capa magnífica." El mismo Telémaco y Pisls
tratro, despues de haber admirado las bellezas 
del palacio de Menelao, ,,fueron conducid~ á 
un estanque de mármol donde estaba prepara
do un b.año. Hermosas esclavas los lavaron¡ 
y despues de untarlos' de aceite, los cubrieron 
coo ricas túnicas y soberbias pieles." 

Entre los espartanos se bañaban mezclados 
hombres y mugeres, costumbre que existió en
tre los romanos, bien que tenian divisiones en 
sus baños para ambos sexos, y que no se estir
pó del todo sino hasta el reinado de Constan
tino.• 
· Los baños de estos tenian casi las mismas di
visiones que los de los griegos. Lo primero 
que se veia al entrar en ellos, era un gran es
tanque llamado piscina natatilis. En el medio 
del baño se eQcontraba el hypocastum que 
tenia una hilera de cuatro piezas de cada lado, 
llamada balnearia, estas eran la estufa, el ba
ño caliente, el frio y el tepidarium ó estufa hú
meda. Las estufas eran unas piezas con el sue
lo abovedado, debajo de las cuales babia ua 
horno para comunicarles el calor; enmedio 
de la estufa húmeda oolocaban unos nsos 
llenos de agua ó un caldero, cuya tapa le
vantaba un esclavo de cuando en cuando, yen 
el techo de ella babia una tapadera de bronce 
que se levantaba para dejar salir el vapor cuan
do era necesario. 

En nada se desci1bria mas el lujo de los ro
manos que en sus baños. Se dice que en Ro
ma babia 856 baños públicos, siendo costum
breque Jos emperadores fundasen muchos pa
ra atraerse el amor del pueblo, y que los ri
cos particulares al morir dejasen sumas coosi
derables para construir baños para el uso de 
los pobres. Agripa, siendo edil, construy6 tGI 
lugares públicos en que podia el pueblo i. 
iiarse en agua fria ó -caliente gratis. Los mas 
magníficos eran los de Tito, Paulo Emilio y DiO
clesiano, habiéndose ocupado en la con~ 
cion de este último por espacio de muchos dol. 
ciento cuarenta mil hombres. Los de Agrfpl 

.. 

-209-
eran de ladrillo cubierto de esmalte. En los 
de Neron habian inll'oducido el marllasta ellos; 
y en los de Caracalla se refiere habia 200 co
lumnas de mármol y 1600 asientos de lo mis
mo,siendo de una extension tal, que segun Lip
siu~, podían bañarse á la vez cómodamente 
iSOO personas. Había baños de oro y de pla
ta primorosamente trabajados, de preciosos 
jaspes, y con mágnificas estatuas, tanto, que 
Séneca se quejaba de que los baños de los ple
beyos estuviesen llenos de bombas de plata, y 
de que el piso de los que seyvia11 á los libertos 
fuese de piedras preciosas. Aun existen en el 
dia muchos de estos baños que hacen una de 
las mayores curiosidades de Roma, y se con
servan muchas estatuas muy hermosas, cuyas 
descripciones demuestran haber servido para 
adornar estos edificios. 

Las tres de la tarde llamada por Plinio Jwra 
octava et nona, era la seiialada p11ra bañarse, 
yse llamaba hora del baño, hora balnei, que en 
estío era á la octava y en invierno ,Í la nona. 
Los baños públicos se abrian á toque de cam
pana, y siempre á la misma hora. Alejandro 
Severo fué el primero que permilió se abriesen 
de noche en tiempo de calor. En ellos solían 
bañarse los grandes del imperio y aun el mis
mo emperador con el resto del pueblo. 

Comenzaban por tomar un baño calieote du
rante el cual solian rociarse la cabeza con agua 
fria, y se hacían raer la piel con una especie 
decurhillo ó cuchara de madera, de cu<'rno, de 
hierro, plata ú 01·0, llamado strigil, para qui
tarla grasa y el polvo. Los hombres que se 
ocupaban en esto eran llamados fricatores. 
Eo seguida respiraban el aire fresco en el fri
gidarium, y se hacian rociar el cuerpo con a"'ua 
fria ó se daban un baño frio en la piscina ;a
tatilis, en la que se ejercitabao en nadar: fi
nalmente, se hacian untar el cuerpo con acei
tes y sustancias aromáticas, yéndose despues 
á comer. Otras ocasiones eo vez de comenzar 
con un baño de agua caliente, se daban uno se
co ó de vapor en sus estufas, succediendo las 
maniobras ya descritas. 

Como ya se ha dicho, tenian los romanos ho
ras destinadas para bañarse, y estas eran án
tesde comer: tambien acostumbraban hacerlo 
siempre que se cargaban el estómago de ali
mentos, y despues de cualquiera fa liga ó viaje: 
pero dcspues de la época de i>ompeyo, el fu
ro1 de bañarse llegó á tal extremo, que muchos 
uo podian tomar alimento ninguno sin haber
se bañado de antemano, y Adriano tuvo que 
reprimir este abuso, espidieodo un edicto por 
111 que prohibía bañarse 1ote.s de la hora-octa-

T oM. l. 

va. Entre los romanos babia algunos que se 
iban á bañar de noche al Tiber, esperando su
persticiosamente que los dioses les descubl'ie
sen algun tesoro escondido, ó les hiciesen ad
quirir alguna herencia. 

Entre las naciones céllicas no eran descono
cidos los baños; los antiguos germanos acos
tumbraban bañarse diariamente en agua ca
liente ea tiempo de invierno, y fria en el ve
rano, y los ingleses parece que se bañabao en 
Somerselshire, 800 años ántes de Jesucristo. 

Los turcos de h misma manera que los grie
gos y los romanos han hecho de sus baños un 
objeto de lujo: no hay ciudad ó pueblo en que 
no haya por lo ménos un baño público: he aquí 
segun los viajeros como están dispuestos y el 
modo rle bañarse. 

A(entrar en un baño, lo primero que se en
cueotra es una gran-sala redonda que tiene un 
estrado á s11 rededor alfombrado y con divisio
nes, en donde se desnuda uno y deja sus vesti
dos, poniéndose un lienzo en la cintura y unas 
sandalias. Es conducido uoo en seguida por 
un pasadizo estrecho en qne se comienza á sen
tir el calor, y cuya puerta se cierra apénas se 
ha entrado en él. No bien se han andado vein
te pasos, cuando se abre ol1·a puerta que con-· 
duce á otro pasadizo, en el que aumenta cada 
yez mas y mas el calor, y que termina en un 
salon de mármol, en el que se detienen los que 
temen esponerse de pronto á un grado elevado 
de temperatura. 

El baño propiamente dicho, es un gran sa
lon abovedado, cubierto totalmente de már
mol, al rerledor del cual hay cuatro gabinetes: 
el vapor se está desprendiendo continuamente 
de una fuente colocada en su medio, mezcla
do con agradables perfumes cuando lo desea 
la persona que se baiia. Esta se recuesta en 
unos lienzos dispuestos á propósito, descansan
do la cabeza sobre una almohada, rodeado de 
vapores calientes y aromáticos. Despues de 
haber reposado algun tiempo, cuando comieo
za el cuerpo á cubrirse de sudor, se acerca un 
criado, oprime con suavidad todas las partes 
del cuerpo, voltea á uno del lado opuesto, le 
hace la misma operacion, y cuando los miem
bros se han puesto bastante flexibles, hace tro
nar todas las coyunturas, despues de lo cual 
comprime y parece que amasa toda la carne 
sin producir la menor sensacion desagradable; 
poniéndose, finalmente, un guante de lana, 
con el que da una friega por largo tiempo, 
desprendiéndo entretanto, con sumo cuida
do, unas como escaro itas que se levantan de la 
plol, y a,m las mH lmpercipliblc¡¡ porcionei 
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de polvo. Enlónces, cuando la piel ha toma
do la suavidad del raso, es uno conducido por 
el criado á uno de los gabinetes, donde se en
cuentra una tina con dos llaves, una para el 
agua caliente y otra para la fria, y derrama so
bre la cabeza y hombros, la blanca espuma de 
un jabon perfumado y se retira. Allí se da 
uno un baño de agua caliente, y á pocos mo
mt>nlos aparece de nuevo el criado con una 
pomada llamada rusma, por los orientales, y 
nouret, nure ó nuret por I os persas y árabes, J a 
que aplicada durante dos ó tres minutos, hace 
caer el pelo de los puntos en que se ha untado, 
siu producir el menor dolor. 

Terminado esto, es uno enjugado con una sA
bana caliente y conducido por transiciones in
sensibles del calor al frio, á la pieza donde so 
habfa desnudado, en la que encueutra una ca
ma dispuesta para recibirlo, y un niño que con 
sus dedos delicados acaba de enjugarlo, le pre
senta otra sábana seca y raspa con suavidad 
con una piedra pornez las callosidades de. los 
piés. Entónces le presentan á uno una pipa 
y café de Moka. 

Las mugeres despues del baño de agua, acos
tumbran lavarse con agua de rosa, especial
mente la cabeza, y al hacerse sus trenzas, mez
clan entre el pelo esenfias preciosas. Allí 
mismo se pintan las pestañas de negro y dan un 
color dorado á las uñas de las manos y pies con 
fas hojas de una planta. Finalmente, hacen 
zahumar sus vestidos con el palo del acíbar. 

'Kosepueden describir, dice Savary, la mul
titud de agradables y nuevas sensaciones que 
se esperimentan despues de un baii.o de esta 
clase. La respiracion se hace con libertad, la 
sangre circula con rápidez y facilidad, los 
miembros"se sienten flexibles y lijeros como si 
hubiesen sido desembarazados de un gran pe
so: y el alma participando del bienestar del 
cuerpo, se extasía en pensamientos alegres y 
risueños que se succeden con una rapidez in
creible.i, 

Esta es la manera con que se bañan actual
mente los egipcios del Cairo. 

Los demas pueblos con modificaciones mas 
ó ménos notables han usado de baños semejan
tes á ios ya descritos. 

los rusos y los finlandeses se baíían con estu
fas húmedas, en las que evaporan el agua, 
echándola sobre unos guijarros hechos ascuas, 
acoslados sobre tres gradas cubiertas de este
ras; saliendo de la estufa se hacen azotar y 
restregar fuertemenle con unas ranias de ála
mo blanco; en seguida se bañan en agua tibia 
y luego fria, y terminan haciéndose echar por 

la cabeza muchos cubos de esta, ó metiéndole 
en la nieve ó en un estanque frío. El criado 
despues de haber eslado en la estufa sirvielld 
á su señor, sale corriendo al campo á re,ol~ 
carse en la nieve. 

L_os groe_nlandios, los exquimoxes y los 11_ 
moicdes, llenen sus estufas húmedas enhueca
das en la tierra. 

Los naturales del Indostan se bañan de un 
mod? muy semejante á los turcos, con la dife
rencia que despues de los papachos, estrujo
nes! frotaciones, y .de hacerles tronar todo et 
espmazo, les dan grandes golpes en las partes 
mas carnudas, les enjabonan todo el cuerpo y loa 
afeitan, no dejándoles un pelo en todo su cuer
po, untándose finalmente con aceite de sésamo 

los antiguos moros es natural que tuvi~ 
en sus baños el lujo que se descubría en todu 
sus cosas, y aun en el dia se conserva en la AJ. 
hambra en el magnífico palio llamado Mesuar, 
enlozado de mármol blanco y adornadas 501 
paredes de estucos y arabescos, trabajados con 
esquisilo gusto, un estanque hermoso, rodea, 
do de rosales, otras llores y naranjos, en el que 
los dependientes hacían las abluciones pres
critas por el Alcoran. 

Los baños de los antiguos babi tan les de Amé
rica, se han perdido casi completamente y ca
si no se conserva hoy sino el temazcali. Sin 
embargo, en las ruinas del Palenque pareceae 
conservan grandes salones á cuyos lados hay 
gran número do tinas de piedra. 

l\éstanos hablar del tema:.cali ó hypocaw
to de los mexicanos, quienes bien· que se ba
ñaban en los rios, lagunas y estanques, y mo
chos de ellos diariamente, lambien usaban de 
su baño de vapor especialmente en circunstu
cias particulares, costumbre que se consena 
hasta el día y que se ha introducido aun en la 
clase elevada de la sociedad, acostumbrando 
muchas señoras darse un baño de esta el• 
despues del parlo, como medio higiénico. 

El temazcali, semejante á una media oaraa
ja, tiene la figura de un horno do pan, coola 
diferencia que se encuentra un poco bajo el Di
vel del suelo, y tiene el piso algo abovedado.SI 
mayor diámetro es de cerca de tres varas, 1• 
mayor altura de dos: la entrada en forma de 
arco y de una altura de cerca de una vara, ca
paz de que entre un hombre de rodillas é 11-
clinado, se semeja tambien A la boca de • 
horno. En el punto diametralmente opuellt 
á la entrada y por la parte de afuera, se et
cuentra un horoito de piedra ó ladrillo que• 
abre tambien al esterior, y con un agujelO • 
su bóveda para dejar saUr el humo. J.a,... 
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te en que se une el horno al resto del tema:.

Hundirme en el polvo podrán otra vez. cali, es una abertura de dos tercias en cuadro 
que está cerrada con una piedra porosa Jlama
da tet:.011tli. Finalmente, en la parle mas ele
nda de la bóveda del hypocausto, se encuen
tra una abertura pequeña para dar salida al 
vapor en caso ~ecesario. He aquí una estufa 
sencilla que puede usarse como húmeda y co
mo seca. Hay otros tema:-calis que tienen sim
plemente la forma de un cuarto pequeño. 

Para bañarse, se introduce primero un peta
te ó un colchon, un manojo de hojas de maíz y 
un jarro de agua; se enciende el homo, y así 
que se ha cal?nla~o lo suficiente, entra la per
sona que va a banarse sola ó acompariada de 
un criado y se acuesta; se cierra entonces la 
entrada y se tiene destapado por algun tíempo 
el agujero superior para que salga el humo que 
pueda haberse introducido, despues de lo cual 
se cierra tambien. Entónces se comienza á 
echar agua con las hojas de maiz sobre el tet
:.ontli que se ha hecbo ascuas, y se empieza 
A desprender un abuudante vapor de ª"ua 
que se eleva á la parle superior y que se p~o
cu~a hacer bajar agitándolo con el manojo de 
boJas. Al mismo tiempo se salpica de agua 
!°'1º 1~ que rodea al que se baña, y con las ho
Jas moJadas comienza á golpearse todo el cuer
po Y especialmente la parle enferma. Entón
ces se pre~en~a un sudor abundante que se au
menta ó disminuye á la voluntad; concluido es
to se abre la entrada, y muy abrigada la perso
na es conducida a otra pieza á reposar. 

Basta de baños, y no se asuste el lector si le 
av!sa'.1!os que no mas por ahora, pues que lo 
pnnc1pal se nos ha quedado en el tintero, y le 
ofrecemos dar en uno de los números siguien
tes_ la parle verdaderamente higiénica de los 
baños tales cuales los usamos nosotros.-RR. 

-'""""''"'""'"'""""""'"'"""""'"""""""' 

~~ 

BaStó de silencio, beldad orgullosa 
No mas ocultarte la pena cruel ' 
Que justos temores de crudo de'.svio 
Gu'~rdªda en el seno me hicieron tener. 
•• Si 00 le movieron mis pobres suspiros, 

~1 el alma rendida que en eJlos le fué, 
Perdona que al cielo de tu alta hermosura 
Eleve la queja de tanta altivez. 

Audaz intentando volará tu esfera 
Merezco lu enojo, bastante lo sé; ' 
V sé que.si quieren tus ojos airados 

Pues es menos duro, la vida cansada 
Rendirá los filos de injusto desden 
Que ver en tus manos henchida la ~pa 
y estarme abrasando en ávida sed. ' 

No, no, ~a no p~edo sufrir de tus ojos, 
La dura mirada si á dicha me ven 
En tanto, Señora, que humildes l~s mios 
Con súplica muda te piden merced. 

Ni ver cual se pierde mi débil "emido 
Cobarde mensaje del ánima fiel," ' 
Allá entre las quejas e.le tantos esclavos 
Que á llanto condena tu bárbara ley. ' 

De a~arga _agonía, mis úllimos ayes, 
Por fin a tu oido que llegen haré· 
No temas ingrata, la muerte ó tu; iras 
Un sello en el labio pondranme despues. 

Tal v~z mi querella suspenda importuna 
La plática blanda del tierno doncel, 
Que supo venciendo en lid amorosa 
Ganar de tus manos dulcísima prez. 

Tal vez, con el brazo ciñendo su cuello 
C?n ósculo ardiente quemando su sien, , 
Ni turbe tu gozo la queja del triste 
Que ya de la vida traspasa el dintel 

Mas n_o, caprichosa, escucha siqui~ra, 
!:anqu1lo á tus ojos dospues moriré, 
81 al fin ha podido decirle mi labio 
Que yo tus luceros adoro tambien. 

'Ko quiero, tirana, que en lance dudoso 
Con fieros desdenes batalle mi fé· 
Jamas he creído legal un combate 
En que eres el premio, la parte y el juez. 

Tamp~co pretendo que en lúbrico rapto 
Pronuncie tu labio de rojo clavel, 
Palabra amorosa que halague mi oido 
Y rasguen las nubes que cubren mi Eden. 

No, virgen hermosa, tamaña ventura 
E~ pechos humanos no puede caber: 
P_iedad de mis ansias tan solo te pido: 
S1 aun eso me niegas, ignoro pol'qué. 

Con détil quejido su próxima muel'te 
Lamenta la cierva cojida en la red 
El rústico tiene sobre ella el cuchiÍlo 
l\fas antes de hundirlo piadoso la ,,e. 

Y tu con la dulce son risa en los labios 
¿SerAs por desgracia mas dura que él? 
Ah ¡oo! solo espero tu blanda mirada 
Y lut>go de gozo morir a tus pies. ' 

Puebla, Mayo 21 de 1843. 
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